
LOS CRITERIOS DE CLASIFICACION 
DE LAS COLECITVWADES 

En una de sus obras ', G. G u ~ t c h  da la siguiente deñnición 
d e  lo que son los gmpos, después de haber establecido en nueve 
puntos b que no son l: 

El grupo es una unidad cmlectiva real, pero parcial, directamente 
observable y fundada en aciitudes coldvas, continuas y activas que 
tienen una obra en común para realizar, unidad de actitudes, de obras 
y de conductas, que constituye un cuadro social estmcturable tendente 
hacia un equilibrio particular de las f o m s  de mciabilidad3. 

Acto seguido, para permitir una clasificación pluralista de 
las grupos, presenta quince criterios principales, que permiten 
diferenciaciones más precisas4. No obstante, esta presentación 
tan completa provoca dos observaciones: 

O) Por deñnicion, se podría decir, no es completa al menos 
desde nuestro punto de vista, puesto que aquí hablamos de todas 

1. Geosc~s Guavircx, VocaiMi octudla de In socwiwie, P.U.F., Padr 1960. 
2. Goavircw, Y-& .... p. 279.288. 
3. Gaavircx, VoroiMi ..., p. 289. 
4. He aquí loi quince uierios wincipaics reunidos px G. Gurvitch. Los titvlod 

son del autor, y nriimros msumirnas, c-do nos pmec nc-rio, el emunido o 
los rubtítub: 
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las colectividades, mientras que el autor sólo habla de estas colec- 
tividades estructuradas que son los gmpos. 

b) Una tipologia que se apoya en un número ian conside- 
rable de criterios y de subdivisiones acabaría en millares de 
compartimentos correspondientes a casos concretas distintos. 
Teóricamente válida, no puede ser «o.peracional». 

Por esta razón, simplificando resueltamente el problema, de- 
beremos limitamos, para dasificar estas colectividades, a plan- 
tear las tres siguientes preguntas: 

1) Esta colectividad, ¿es estructurada o no estructurada? 
2) Desempeña una función social particular o participa en 

todas las funciones de la vido socid? 
3)  ¿Integra psicológicamente a sus miembros como en un 

todo o los deja psicológicamente separados unos de otros? 

1) El  cmtenido, es decir el  hecho de que el grupo realiza una o variar funciones 
de ia vida social. 

2) La enuargodura, caracterizada por el  número de los participantes. 
3) La duración, que permite distinguir grupos femwrales, grupos duraderos S 

grwos  permanentes. 
4)  El  &m, especie de cmbinación de la duración efectiva, no del grupo, sino 

de la rcuni6n de sur miembros, y de la duración psicológica especifica que resulta de 
la manera en que ie encuentran reunidos. 

5 )  La medido de dirpersion, que estudia ia clase de cootecto entre los miembms. 
6) El  fundamento de famocion del grupo, que permite precisar s i  6in es un 

grupo fSctico, un grupo voluntario o forrado. 
7) E1 modo de accero, que precisa s i  cl grupo es abierto, cerrado o i i  supone 

la realización de determinadas condicimes. 
8) E1 g r d o  & ertrrimuoción. que precisa si el grupo es sorganiradox o no, 

<ertructurados o no, par las relaciones reales. 
9) Las f«nciaer que se pueden sobreentender: parentesco, afinidad fraternal. 

localidad, actividad económica o lucrativa, finalidad -rmisticm-esrátiou. 
10) La a*nlocidn, hacia la unión 5. la umeiliación o hacia la diversidad y 

el combate. 
11) El modo de $enarorión g a  la ~ocirdod global: cI g ruw puede mostrarse 

refractario a ello, o emplefamente sanetido, o parcialmente sumetido. 
12) El  grodo da cmpotibiiidad con onor ogrupanmias, que abra particular inte- 

res cusndo se estudia el  grupo m correlación con otros grupos del mismo t i w  y de 
12 misma orientación erpeeifiea. 

13 El  modo de coaccibn: la autoridad cicrcida por el grupo sobre rus mieinbm 
puede ser condicional o ineaidicianal; la posibilidad de salida del miembro que quiere 
sustraerre a dicha dominación. 

14) El  principio que rige lo mgenianción: en el grupo, la autoridad interior puede 
acr más o menos autoritaria, más o menos d~mocrática. 

15) El  grado de unidad, segGn el cual cl g m p ,  considerado en conjunta, está 
totalmente centralizado o, por el contrario, rerulta de federaciones y de confederación. 
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La estructura en general 

De aquí los tres principales criterios de clasificación de las 
colectividades, que son: la estructura, las funciones. las formas 
de sociabilidad y procesos de relación. 

1. LA NOCZdN DE ESTRUCTURA 

El término «estructura» (del latín síruere = constmir) es, en 
primer lugar, un término de arquitectura que evoca e[ d o  conm 
está connruido un edificio; por exrensión, designa al edificio 
mismo. Por anaIogía, significa: el m d o  como 10s pates de un 
t& esr'rín ajurY¿nias unas con otros: finalmente, por extensión a 
este sentido analógico, significa el orden, el arreglo, la disposi- 
ción. Se hablará de la estructura de un poema, de un discurso, 
de una fuga o de una sinfonía. 

Esta palabra había permanecido en un uso tan estricto y tan 
cercano a su sentido primitivo en la literatura clásica y hasta 
hales del sido xrx que Littré, en d suplemento de 1882 al 
Diccionario de la lengua francesa, discute el valm del verbo 
«estructurar>> y de su participio «estructurado», declarando que 
los t é d o s  «wnstmir» y «construido» son suficientes. 

Y, de hecho, esta palabra va a desarrollar su uso, en el sen- 
tido derivado y el sentido analógico, por el empleo que se hace 
de ella muy pronto en todas las ciencias, especialmente en la 
química y en la biología s. El estudio estructurd va a permitir 
rápidamente describir, explicar. inventar. 

Permite describjr con mayor preckión los ajustes naturales 
o voluntarime, al estudiar las relaciones de los diferentes ele- 

S. En biologla se canprueba que cada parte de un tejido o de un organismo 
complejo esta en sineoia mn todo el c u q a  y normalmente no a u p s  un lugar excesivo 
(insuficiente o prcwnderante) m el c m m m i e n t o  del individuo. Toda una rama 
de ia patologia re  ocupa en -pacer 1s cstnicnira del órpano que falla en relacih 
c m  la c ~ m c t u r a  normal. En qulmica mineral, la elsrifieación de todos los minerales 
mnaidos según ciertar earaeteristicas ha permitido llamar h atención sobre ciertas 
 laguna^^ de su tipologia y emitir la hipbteris de que se trataba rimplementc dc 
mincrak aún no descubiertos; hipdtesis que la iovestigaeibn ha eaifimado a veas. 

6. En química ~ ~ g á n i u .  la invenci6n de Im productm sinteticos se basa ercn- 
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mentos entre ellos y con el todo; y al servirse, en tanto sea nece- 
sano, de las representaciones gráficas que caicretizan esta es- 
tructura 

Permite llegar a una mayor dandad de ras exprkmMones 
ciernn'fim, poner orden al desarrollo de la causalidad, cuando 
ésta es múltiple y hace intervenir varios factores. Por ejemplo. 
se podrá comprobar que e4 cambio sobrevenido a A no es úni- 
camente causa de un cambio en B. sino igualmente en C y D. 
que B, C y D. atando orgánicamente unidas, reaccionan a su 
vez mutuamente y alcanzan a E. susceptible de reaccionar a su vez 
sobre A. En una causalidad cosmpleja o recíproca, la aprehen- 
sión sintética de las operaciones no es posible sin un análisis 
de  las estructuras. 

También permite comparar fenómenos que podían parecer 
completamente heterogéneos unos de otros, que lo son efectiva- 
mente, pero que no obstante revelan estmcturas comiparables. 
De esta forma, el espíritu se abre a una imaginación explicativa, 
a nuevas hipótesis que tendrá ocasión de confirmar o rechazar 
por experimentación. Así, la comprobación de una profunda 
analogía química entre la savia, el tejido sanguíneo y el suero 
natural (agua de mar un 7 u 8 g de cloruro sódiw por litro) 
no solamente permite la utilización biol6gica de éste último, sino 
también abre perspectivas acerca de la unidad de wmposición 
de 'los seres, puesto que la vegetación, los peces, los animales 
terrestres se bañan casi en el raismo medio. 

Pero es necesario comprender bien qué es exactomente la 
estructura. N o  es la realidad en sí misma, sino una especie de 
imagen mental extraída. o más exactamente abstraída, de la 
realidad. Cuando comparamos dos objetos, en apariencia hete- 
rogéneas, y les descubrimos una estmctura parecida, es debido 
a que hemos reducido ambos objetos a elementos formales, des- 
vitalizándolos de alguna manera. Así. cuando comparo dos flores 
del m i s m  genero, de las que una tiene cinw pétdlos y la otra 
cuatro, puedo declarar que la segunda ha pedido un pétalo por 

cialrnente en la inserción voluiitaiia de lor cmnponentes elemenfalri de esta quirnica 
(axigeno. hidr6gcn0, iiitrógeno, carbmio, e t e )  en distintas p-ciones m d e e u l a ~ r .  

112 
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La estructura en las ciencias sociales 

accidente o deformación; si puedo hacedo, es porque tengo en 
mi mente una imagen estructural ahtracta de dicha fior. 

A despecho de Littd, la palabra «estructura» se utiliza des- 
de hace mucho tiempo en su sentido analógico e incluso con 
palabras compuestas, como las de infraestructura y superestmc- 
nira, que encontramos ante todo en los escritos de juventud de 
Kad Marx '. Pero el uso de esta palabra se ha desarrollado en 
las ciencias humanas de carácter social. El psicoanálisis la emplea 
con tanta frecuencia como las de Gestalr o «constelación». Los 
etnólogos se sirven de ella y Claude iévi-Strauu ha escrito un 
libro cuyo título ostenta este términos. En dicho libro encon- 
tramos un ejemplo muy significativo sobre la estmciura familiar 
de las sociedades primitivas, que debemos resumir aquí. 

A. Ejemplo de mnrill'sis estructural. 

Desde hace mucho tiempo los etnólogos han comprobado la 
existencia. en muchas tribus, de una relación muy particular 
entre el río m a r m  y el sobrino. De entrada, han visto allí una 
supervivencia de la amatrilinealidadn, es decir, una filiación que 
enlaza al niño con la línea de su madre y a la del hermano de 
ésta. Pero, estudiando esta relación más de cerca, se advirtió 
que no era siempre del mismo modo: a veces el tío ejerce una 
autoridad absoluta sobre el sobrino; otras veces, por el contra- 
rio, el sobrino puede mostrarse el d6spota de un tío al que la 
opinión general niega el derecho de defenderse. (Observemos, en 
efecto, que no hablarnos de casos individuales que podrían ser 
excepcionales, sino de costumbres válidas para todas las familias 
de una misma tribu.) 

7. Sin embargo. hay que observar que lm escrifos del <joven Marxn, que datan 
&l periodo 1840.1846, r61o fue- pblieadoi par primera ver m 1935. 

s. C u m  Ltvr-Sra~uss. Anthropoiogk rfniclumle, Plm, Parii 1958. 
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Se creyó. pues. encontrar una explicación mejor al conceder 
un rol de tutor al tío en las tribus con filiación matriiiieal o 
como sobrevivencia de dicha filiación: allí el tío r e p m t a r i a  
Ia familia de la madre; por el contrario, sería bondadoso en las 
familias w n  filiación patriarcal, puesto que desempeñana un 
rol comparable al de una «abuela» en muchas familias occi- 
dentales. Dicha explicación pareció confirmada por las primeras 
investigaciones. 

Pero nuevamente tuvo que admitirse la insuficiencia de tala 
explicaciones. Entonces se admitió que no era posible explicar 
el rol del tío materno si no se estudiaba simultáneamente las 
relaciones de los restantes miembros de la familia en sus res- 
pectivas relaciones. Hay que acudir, pues, a la estructura de las 
relaciona familiares, a las relaciones hermano-hermana, marido- 
mujer, padre-hijo, tic-sobrino. 

Si representamos gráficamente por el signo (+) las relacio- 
nes «libres y familiares entre dos personas», por el signo (-) las 
relaciones «marcadas por la hostilidad, el antagonismo o la re- 
serva», y si indicamos por M la filiación matrilineal y por P la 
filiación patnlineal. podemos formar el siguiente cuadro: 

filiacidn hermano- 1naridc- 
hermana niujer --- 

(A) Islas Trabriand (Me- 
lanesia) . . . . M - + 

(B) Cherkesaes (Cáucaso) P + - 
(C) Tonga (Polúiesia) . P - + 
(D) Lago Kutubu 

(Nueva Guinea) . . P + - 
(E) Sinai o Dolu . . M + - 

Padre tic- 
hijo ~dxino. -- 

Este cuadro nos permite ver que la operación es mucho más 
cmplicada de lo que los sociólogos habían pensado en principio. 

En efecto (A) y (B) verificaban exactamente las primeras 
hipótesis al dar por dos filiaciones distintas unas series de rela- 
ciones diametralmente opuestas. Pero en los casos de (A) y (E). 
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ambos con filiación matnlineal, las relaciones marido-mujer y 
hermano-hermana son inversas, sin que, no obstante, la relación 
padrehijo y tío-sobrino sea distinta. En los tres casos de (B), 
(0, (D) (filiación pauilineal), (O y (D) son completamente in- 
versas con una relación a la otra, pero distintas las dos 
de (B). 

Hay que concluir, pues, que todas las situaciones son p s i -  
bles. Se estaría tentado a declarar que todo es efecto del azar. 
Pero la explicación sena insuficiente, pues los sistemas de rela- 
ciones así presentados no son casos familiares particulares, sino 
costumbres tnbales, costumbres aceptadas, protegidas por tabús, 
socialmente controladas y consideradas por los súbditos como 
paseedoras de valor moral. Y también se compmeba que siem- 
pre existen dos rdaciones positivas y dos relaciones negativas. 

Por consiguiente, hay que admitir que dichas estructuras 
familiares aún no constituyen un todo suficiente para explicarse 
por sí mismas. sino que son todavía elementos de una estmctura 
más vasta, de una disposición que debe podeflo explicar todo: 
Para el autor, son, según un modo propio de cada tnb'u, una 
manera de realizar a la vez el afecto a la consanguinidad y la 
prohibición del incesto lo. 

10. tvemm, pues, que el euunculado. para ser comprendido, debe ser tratado 
como una relación interna de un sistema y que el mismo sistema debe ser tratado m 
ru -junto para ver su  estructura. Esta misma estructura se basa en cuatro rerminor 
(hermano, hermana, padre, hijo) unidos entre s i  p m  dm perejar de oposiciaies 
correlativas y dc modo que en cada una dc  l% dos mneracionrr ni cuestión siempre 
existe una relación wsitiua y una relación negativa. Ahora bien, jcuál es esta 
csfrucfura y cuál su razón de ser? La respuesta es la siguiente: Esta estructura es 
la estructura de pamt i sco  mis  simple que se pueda concebir y pueda existir. Propia. 
mcntc hablando. es el eiemnito de *entesco. 

"En a m o  de crfa afirmación, se puede esgrimir un a m m e n t o  dc  orden lógico: 
para que exirfa iina estructura de parentesco c i  neesano que se encuentren presenhr 
los tres iiw de relaeimes familiares que siempre se dan rn la sociedad humana. 
es decir: una relacibn de consanguinidad, una relación de d i anz r  y una relación de 
fiiiaciun. Dicho de otro modo, una relación de hermano a hermana, una relaci6n 
de espro a e s m s  y una relación de padre a hijo. EF fácil darse cuenta de que la 
estructura aqui considerada cs la que ~ r m i t e  satisfacer esta triple exigencia según 
el principio de máxima ecmonia. Pero las mnsideraeiones precedentm tienen un 
carácfcr abstracto y se puede acudir a <ina prucbi más direcfa m apoyo de nuestra 
ocmortración. 

=El eñdcter primitivo e irreductible del elemento de pamtcsco. tal -o lo hemos 
definido, resulta de manera inmediata dc la existencia universal de la prohibición 
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Su estudio permite ir más lejos y estudiar estructuras más 
complejas >l. 

Este ejemplo nos permite comprender el interés del analisis 
e&tmctural, tanto en sociología como en etnología. 

Estudiar un hecho social no es solamente considerar deter- 
minado número de microfenómenos sociales, de relaciones inter- 
personales, cuya suma constituiría este fenómeno social. La in- 
vestigación sociológica sólo ofrece interés en el conocimiento de 
la inrerdependencia y de la conexión de las relaciones sociales, 
de su «ajuste». En esta interdependencia y este ajuste, es decir 
en esta estructura, se manifiesta la realidad de lo que llamamos 
«colectividad». En efecto, si consideramos la colectividad como 
una «entidad», si la distinguimos de entidades similares y de 
entidades distintas, es porque penetramos en sus estructuras, 
por poco que sea. Supongamos. por ejemplo, que todos los obre- 
ros de una fAbrica tengan su alojamiento en la ciudad obrera 
constmida por la dirección de esta fábrica. Consideramos de 
manera distinta: la fábrica, la ciudad, las familias que habitan 

d d  inasta Esta equivelc a decir que, en una -edad humana, un hombre 3610 puede 
obtener una mujer recibiéndola de mm hombre, el cual la d e  bajo la f m a  de hija 
a herma m... No cr ncieiario, pues, explicar por qué el tio mafcrna aparece en la 
crtrvmrra del parmteiw: no aps- en ella, sino que está dado ni d l a  inmediata. 
mente, es su wridiei6n. El  error de la swiologla tradiunial, -o de 1 1  liwjlintioa 
t d i s i d ,  -sirte en haber considerado los términos y no 1- relacimes entre l a  
tCrminou (Lkvr.Sra*vss, Anthropol cgip..., p. 56-57). 

11. 'Ecmai inmprrtado d ~ m u i l a d o  cano un rasgo carncfcristim de la es- 
fmctura elemental. Esta estructura elemental, que mul ta  de relaciones definida entre 
c u t m  términm, u a ouestm vntir  el d a d c r o  d t m  & pormrerco. No pvcde 
conccbirw o darse existencia alguna nl mamen de Las exigenciu fundynatalcr de su 
estructura y.  por mre pare. cr el único material de lar sistemas mis  complejo<i. 
Pues existen sistemas más unipkjm o, para hablar con mayor rigor, todo sistema 
de parentesco está elabaado s partir de esta estructura clcmmtd que se repite o 
se dcurmlls pa integraei6n dc nuevm elcmentor. Hay que considerar, gor tanto, 
dos hipdtcri,: una, en la que el sistema de parentesco m i d e r a d o  pmcede por aimplc 
ywrfaposieibn de e r tn inura~  elemcotdes y donde por conrcuencia la relaci6n svunui- 
111 pmanrec siempre aparente; y otra, en la que la unidad de conatruceib del 
sirtema ya er de un d e n  d s  complejo. En este último caso, la relaci6n avuncuhr, 
aunque esté presente, padrá quedar diluida rn un contexto diferenciadm (Livi. 
Sra~urr, Anthropolog ir.... p. 58-59). 
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allí. ¿Por qué señalamos tales diferencias, si no porque las mis- 
mas personas tienen en éstas sistemas da relaciones distintos? 
Será, pues, analizando estos «sistemas de  relaciones», es decir, 
estas estructuras, que podremos dar cuenta de  lo que a primera 
vista nos las presentaba como distintas. 

Mas, por otra parte, debemos recordar que la estructura no 
es la realidad misma. Es una imagen mental, formada progre- 
sivamente en nasotros mediante 'la observación de  un determi- 
nado número de realidades de la misma especie o de la misma 
apariencia. Cuando esta imagen se ha formado en nosotros, la 
relacionamos mentalmente con otras realidades del mismo tipo, 
la ensayamos sobre las realidades que nos parecen tener algún 
punto en común con las otras, y cuando encontramos identida- 
des de estructuras, pueden emprenderse fructuosas compara- 
ciones. De este modo, el interés de un análisis estructural no se 
detiene solamente en el conmimiento que nos da de una reali- 
dad; reside especialmente en las comparaciones que nos permi- 
ten hacer. 

De este modo, la estructura «operacional> es un modelo, 
construido según la realidad empírica, p r o  que no es la realidad 
empírica misma12; es un modelo que debe obedecer a determi- 
nadas condiciones para representar 'la realidad, al tiempo que 
permite la comparación. 

En lo que umcieme a la clasificación de las colectividmles, 
tendremos, pues, la ocasión de utilizar este criterio. En particular 
deberemos distinguir cuidadosamente, entre las colectividades, 
las que presentan una verdadera estructura: son los grupos; y 

12. 'Estos modelos (tales como los juegoe) son construcciones teóricas qoe supo- 
nen una definición preeha, exhaustiva y no demasiado complicada; tembien deben 
ser a la realidad en mdas las relaciones que impmtan a la investigación 
que a haga. Para recapitular: la definición debe rm precisa y exhaustiva, para 
que sea pisihle un tratamiento matem6tieo. La uinsuucción no debe ser inilriimente 
mp l i cada ,  hasta el punto ni el que el tratamiento matemático &da ser llewdo 
más a116 de la formaliración y dar resultados numerieor completos. La seniejanra 
m la realidad es necesaria para que el funcionamiento del modelo sea significativo. 
Mas pm lo r e ~ u l a r  este parecido puede limitarse 0 algunos aspectos juzgados esen- 
cialmente *ro umpore, dc otro modo las condiciones enumeradas antes seria" i ncm-  
patibles, (de Vow N z m m  Y ~ ~ ~ R C M S T B I N ,  citado por Liv i -Srn~ui s ,  Anihropolo- 
gic ..., p. 306-307, nota). 
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las que sólo están débilmente estmcturadas o no lo están, pnn- 
cipalmente Los agregados sociales y las categorías sociales de 
estratificación 13. 

11. LA NOCZON DE FUNCZON 

En las Reglas del método, Durkheim declara sin ambages que 
en sociología uno no puede contentarse con analizar la función 
social de 'las instituciones que se quieren estudiar; para él. la 
verdadera explicación sociológica reside en la presentación de 
las causas. Pero no dice que ei estudio de las funciones deba 
ser sistemáticamente descartado; únicamente pide que las fun- 
ciones sean estudiadas d a l e  el punto de vista social y colectivo, . 
no desde el punto de vista individual: se debe buscar la «utilidad 
social> de las insfituciones. 

Manteniéndonos en esta línea de pensamiento, podemos uti- 
lizar el análisis funcional en la clasiEcación de las colectividades. 

Partiendo de un ejemplo wncreto, vamos a intentar com- 
prender lo que se entiende por «función». 

A. Ejemplo de un análisis fumiod .  

Hace algunos años (1960-1961), dl cierre de las minas de De- 
cazeville (Aveyron) dio lugar a cierto número de sucesos que 
podemos someter a análisis, sin ninguna intención de hacer un 
juicio retrospwtivcr de quienes entonces obraron con toda buena 
fe. Aquí descubrimos diferentes «funciones» de esta mina de 
carbán. 

13. 1.a consideración de este criterio de aertruciurar dirá la división de Im 
dos cal>itul<lr siyuietites: sexto: las colectividades citructuradar o gnipos; sPiitimo: 
lar colectividadci no estructuradas. 
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1. Su primera función es, con toda evidencia, de orden eco- 
nómico: la producción de carbón. Se ha podido observar que. 
ya sea a consecuencia de la profundidad de cierta pozos (puesto 
que existe una parte a cielo abierto) y del paco espesor de los 
filones, ya sea a consecuencia de la débil calidad caiorííica de 
un carbón demasiado m a l a d o  con piedra, esta mina exigía 
mucha mano de obra para un rendimiento bastante exigua Así 
pues. resultaba muy poco «competitiva», tanta denuo de la pro- 
ducción francesa. como en relación con los carbones de impor- 
tación. Si hubiera peamecido al sector privado, sus propietarios 
hubieran perdido mucho dinero. 

2. No obstante, bajo la ocupación de 1940-1945, a conse- 
cuencia de la escasez de carbón en la zona sur y de  la dificultad 
de los medios de transporte, se había pasado por lo oneroso de 
la producción y se había sostenido financieramente una empresa 
que la situación de entonces hacía muy útil para el interés gene- 
ral. La funcibn social de esta mina era entonces má!s importante 
que su función económica, determinada p los precios de costa 

3. El proyecto de cierre provocó vivas reacciones por parte 
de los mineros. Para ellos, la mina. como cualquier empresa in- 
dustriat desempeña una verdadera función sonal, al procurarles 
sus medios de subsistencia. En efecto, su rol no acaba en lo 
que produce, sino también eu los medios de vida que ofrece a 
sus asalariados y a sus familias. Los asalariados, al ofrecer su 
trabajo. tienen el derecho de contar con una cierta seguridad. 

4. Toda la poblacih tornó partido por los minera. Esto 
se comprende ya como movimiento de simpatía; permite tam- 
bién medir hasta que punto una empresa de esta clase m vira1 no 
solamente para los trabajadores de dicha empresa. sino también 
para el comercio y la vida sociai de toda una localidad. 

5. La iglesia local y la jerarquía diocesana se asociaron 
psicológicamente a este movimiento. De los textos publicados 
en esta época, se deduce claramente que el principal argumento 
invocado reside en el hecho de que las perspectivas aionómicas 
deban ceder ante tos problemas humanos. 

Así, todas estas reflexiona, que resultan de una rápida ohser- 
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vación y no tienen el propósito de ir al fondo del problema, nos 
muestra esta emplesa minera desempeñando simultáneamente 
distintas funciones que deben armonizarse lo mejor posible. Para 
descubrirlas, hemos observado simplemente, al clasificarlas, un 
cierto número de reacciones individudes hacia este suceso. Es un 
aadestisimo «análisis funcional». 

B. E! sentido de la &abra ufuncidrn~. 

La palabra «función» significa, en primer lugar: td ejercicio 
de u m  mtividd propia, mturd; por ejemplo: el corazón realiza 
la función de enviar la sangre a los vasos sanguíneos. Por ana- 
logía, se aplica este término a rada mrew ejecutuda de monera 
regular en virtud de una situació~z, de donde el sentido de la 
palabra «funcionario». 

Pero si el sentido «biológico» de esta palabra encuentra una 
cierta aplicación en las problemas de sociología, no le es tam- 
poco extraño el sentido maWmático. Aquí, se denomina fun- 
ción: la rdmVn que une d o ~  variantes, dependientes una de otra, 
de modo que a cualquier valor atribuido a una corresponde un 
valor de la otra que se desprende necesariamente del primero. 
Por ejemplo, la función de w n d o  grado: y = axZ + bx + c, 
en la que a, b, c. son cantidad- fijas, mientras que y vana en 
función de x. 

Cuando hablamos de función en sociología, nuestra intención 
es -con los cambios que supone el paso' de la ciencia más 
exacta a la más aproximada de las ciencias - afirmar una cierta 
interdependencia de las fenómenos, de manera que podemos afir- 
mar que el primero en el tiempo contenía en si «algo» capaz de 
ejercer una influencia en la producción del segundo. Pero aquí, 
este algo no es muy riguroso, puesto que quizá no ha obrado 
directamente 14. 

14. .Cuando hIannheim observa que "cualquier hecho social a función del 
tiempo y del lugar en que ocurre", o cuando un demógrafo declara que "los indicer 
de natalidad son función de la rihiaci6n ecniórniaa", emplean manificrtamcnte la 
palabra en su sentido maferiiifico, aunque el primero da a su pensamiento una foma 
menos alglbraica que el segundo Pm lo gcneral, el contexto mrmite descubrir clam- 
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Si declaro, por ejemplo, que el paso de una gacela ha provo- 
cado el magnífico salto de un león que estaba al acecho, no puedo 
decir que ek paso de la gacela ha sido la causa -en el sentido 
estricto del término- del salto del león. No obstante. sé que 
el salto no se hubiera producido sin el paso de la gacela y que se 
ha realizado en función de aquel. 

A partir de aquí, podemos profundizar la diferencia entre 
causa y función y apreciar de este modo dos métodos de inves- 
tigación. 

Cuando busco la coum de un fenómeno, intento remontar de 
este fenómeno a un fmómeno anterior, de manera que el segundo 
sea efectivamente la consecuencia del primero. Pero si busco las 
fuwiomes de un fenómeno. bu= el conjunto de los fenómenos 
que han seguido al primero y que se encuentran relacionados 
w n  éi de una u otra manera. Miro por el lado de los resultados. 

En el ejemplo que nos sirvió de punto de partida, podemos 
da i r  que eI cierre de la mina de Decazeville tuvo p causa una 
decisión de la administración de las minas. Pero tal cosa no nos 
dice mucho. Nos interesa saber por qué la administración ha 
decidido el cierre y por qué los trabajadores. los habitantes, la 
iglesia han reaccionado tal como lo han hecho. Si la administra- 
ción hubiera previsto tales reacciones y su vivacidad, tal vez 

-hubiera tomado su decisión bajo otras formas y com mayor pru- 
dencia. El análisis funcional le hubiera podido ser de alguna 
utilidad. 

Pero también reconocemos que la investigación de las causas 
y el análisis funcional no están separados por completo. Difieren 
principalmente por el hecho de que una desarrolla el tiempo 
en su sentido habitual (es la investigación de las funciones). 
mientras que la otra lo remonta ( a  la investigación de las causas). 
Por otra parte, en muchos casos en que la causa puede ser con- 
siderada única, las funciona pueden ser numerosas, ya que, al 

mente si la [>elabra ertá tomada en su sentido mafem5tim; pero a veces la5 sociólo- 
gos oscilan entre estos sentidos y otro, conexo p m  distinto, que robremtieiide tam- 
bien lar nrriones de "interdependen~ia'~, de "relaci6n rccipmea" o de  “variaciones 
en dcmdeneias mutuas" (Koi i~ar  K. Illznrow, Blémrnrr de mPthode rociologipicr, 
trad. al frane&r, Plon, Pm.3 1953, P. 71). 
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lado de un resultado manifiestamente esperado, pueden producir 
resultados por completo inesperados, relacionados directa o indi- 
rectamente am el mismo fenómeno. 

Por lo demás, vanios a distinguirlo con mayor claridad al 
separar las funciones manifiestas y las funcions latentes. 

Tomemos un ejemplo: Quiero estudiar un grupo concreto, 
por ejemplo. la sociedad filarmónica de la pequeña ciudad de X. 
Estudio, por supuesto, su composición, sus reuniones, la fre- 
cuencia de los ensayos, de los conciertos, de las salidas, etc. 
Pero también deba estudiar su irradiación. 

Inmediatamente me doy cuenta de que procura a sus miem- 
bros cierto goce al encontrarse y hacer música juntos, y cierto 
orgullo. Veo también que aporta un elemento de vitalidad a l a  
pequeña ciudad, cierta animación del domingo que rebasa los 
límites del municipio, puesto que se encuentran allí jóvenes de 
pueblos vecinos. También compmebo una mayor animación en 
las fiestas a las que la sociedad da su concurso. 

Quid podría ir más lejos. En el curso de  mi mcuesta, me 
doy cuenta de que ciertas personas, aunque les gusta la música 
de orquesta, no forman parte de  dicha sociedad ni desean entrar 
en ella; que la charanga recluta sus miembros en una categoría 
social bien determinada; que los ensayos terminan siempre en 
un café, en el mismo café, donde se habla muy pooo de música 
y mucho de política: que las salidas vienen determinadas por 
una cierta peferencia, y tienden siempre a encontrar otras socie- 
dades de cierta tendencia. 

Notemos bien que en todo esto se puede tratar, en efecto, de 
una situacibn en mcdo alguno deliberada ni consciente pol parte 
de  sus miembros, y acaso tampoco por parte de los dirigentes. 

Entonces vemos dibujarse una especie de  red funcianal en la 
cual determinadas funciones aparecen inmediatamente, mientras 
que otras sólo se perciben con el análisis de  las motivaciones 
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Funciones manifiestas y latentes 

conscientes o inconscientes de los miembros. Existen funciones 
manifieutas y funciones «latentes». 

Tomemos aún otro ejemplo: Muchos textos nos dicen lo que 
era la jornada del domingo en un pueblo muy cristiano de an- 
taño; y personas ancianas aún lo pueden confirmar por sus re- 
cuerdos de juventud. 

De cada granja, a veces muy lejanas de;] campanario, algunas 
personas acudían cada domingo muy temprana, en plena noche 
invernal, para asistir a la misa rezada: una misa reducida al 
mínimo, podríamos decir. Regresaban rápidamenre a su casa; 
por el camino, los más alejados encontraban al resto de la fami- 
lia, que iba al «oficio». 

aste  era a menudo muy largo, acompañado de cantos, ora- 
ciones desde el púlpito, oraciones para los difuntos, sermón. 
A la salida de la misa, después del anuncio por el pregonero 
público de las noticias niunicipales y de un pequeño peregrinaje 
a las tumbas familiares, todos iban a tomar un refrigerio, quien 
a casa de los parientes o de  los amigos, quien al pequeño café 
del lugar, sacando las provisiones de su cesto. Vdvían a enwn- 
trarse en la iglesia para las vísperas, que todos cantaban con 
energía, de todo corazón. 

Entre misa y vísperas, o después de las vísperas, visitas a 
unos o a otros, consulta al alcaide o a los expertos, comentario 
de los sucesos, poco numerosos y raramente importantes. Si la 
estación lo permitía y si el pastor lo autorizaba. alguna danza y 
algunos juegos reunían a los jóvenes en la plaza de  la iglesia. 

Y al atardecer se: regresaba, lo más tarde posible, para encon- 
trar en la granja el trabajo del día redizado par el equipa de los 
de la «misa pequeñas. En tales condiciones, se  comprende que 
cada uno, en e s p i a l  los jóvenes, tenía empeño en no  perderse 
su «oficio del domingo». 

Se ve así cómo la vida cristiana del domingo realizaba no 
solamente una función religiosa manifiesta, querida sinceramente 
por los miembros, sino también, sin que &tos se dieran cuenta, 
Una funci6n social y una función recreativa. Permitía a las gentes, 
separadas por su residencia y por el trabajo cotidiano, la ocasión 
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de una reunión viva. «La bicicleta ha matado las vísperas», decía 
un día el viejo cura de una de estas aldeas. Pues la mayor parte 
de estas gentes acuden a la misa, pequeña o grande, vienen vo- 
lando, desean una misa corta y regresan en seguida a su casa. 
Y si por la tarde los jóvenes vuelven a salir, se van a otros pue- 
blos o a la ciudad vecina. De este mcdo, el oficio del domingo, 
más desnudo, más «purificado» en cierto sentido, no cumple en 
nuestros días, en este pueblo, la función manifiesta para la cual 
fue instituido. Y la funci6n latente de vida social tiene hoy por 
instmmentos, el periódico, la radio, el cine, la facilidad de los 
tTansportes, pero la realizan de una manera más diseminada, 
menos comunitaria, un pcur todos los días de la semana 15. 

Por consiguiente, llamamos funciones manafresta de un grupo 
o de otro hecho social estos resultados que están estrechamente 
vinculados a este grupo o este hecho, y de los cuales los inte- 
resados pueden fácilmente tener consciencia. Las funciones la- 
tentes son, por el contrano, resultados que sóIo pueden ser toma- 
dos en consideración mediante una observación metódica de las d 

psicologías individuales y de sus motivaciones. 

A veces se oye decir que el estudio funcional de los hechos 
sociales presupone, por parte de quien se entrega a 81, la c r m -  
cia en una es@e de iinalismo. es decir de armonía preestable- 
cida del universo. en virtud de la cual das  cosas no serían sola- 
mente lo que son», sino «Io que deben ser». Ciertamente, una 
aserción tal como: «La función crea el órgano», si se aplica en 
rigor del término, ya sea en bioloda, ya en sociología, sugiere 
la idea de un arquitecto del universo que pone al comienzo de 
Tos seres todas las virtualidades especificas de sus desarrollos 
posteriores. 

Sea lo que sea del problema de la armonía preestablecida, 

1s. Cf. P. V i a m ~ ,  Enqr~iips de SoMlogir p w o ú d a ,  S.P.E.S., Parii 1913, 
p. 51-58. 
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Funcionalismo y finalidad 

el estudio funcional del que hablamos aquí no exige tales pre- 
supuestos. Intenta analizar unos rasultados, sin preocuparse por 
el momento de un fundamenta finalista y teológico. Incluso 
puede, si se presenta el caso, poner de relieve la existencia de 
ciertos desórdenes en el universo que estudia. 

A. No se propone m& que e1 miálisis de los resuItdus. 

Encuentro a un niño que juega hasta quedar sin aliento, 
hasta el limite extremo de sus fuerzas, hasta que se cae de sueño. 
Y le hago una de estas «estúpidas preguntas de las personas 
mayores»: «¿Por qué juegas?» Su mejor respuesta será cierta- 
mente que juega ... por jugar. No puede decir más, porque más 
no cabe. 

Pero si encuentro a un especialista de la infancia me dirá 
que el juego del niño, según lo que atrae a su edad, responde 

'a una verdadera necesidad del desarrollo no solamente físico, 
sino también intelectual, caracrenal y sa5al; que en la fonna- 
ción de los niños que no juegan puede esconderse un verdadero 
drama, ya sea que no sientan inte* por jugar, ya sea que se 
les impida hacerlo. En una palabra, existe una función del juego, 
en modo alguno manifiesta para d niño e inclkso, can bastante 
frecuencia. por los padras o los que le rodean y que el pedagogo 
s610 descubre después de una paciente investigación. al seguir 
en el transcurso de los años el desarrollo de niños que juegan y 
de niños que no han podido jugar. 

Entonces es posible que, conxiendo esto, mis convicciones 
filosóficas o religiosas me inciten a pensar que «la naturaleza 
esta bien hechan, puesto que el deseo de jugar corresponde de 
un modo tan general a la necesidad de hacerlo, wmo eE apetito 
corresponde a la necesidad de alimentarse. Y por ello tal vez 
pensaré que tales 0bSe~a~iones sobre las funciones vienen a 
apoyar mis convicciones filosóficas o religiosas. 

Pero el sociólogo -en cuanto sociólogo - no tiene que 
plantearse ni resolver preguntas de este tipo. No es su m e t i d o  
reinsertar el funcionalismo en un orden natural o teiwlógico, sino 
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solamente proceder al análisis de una realidad social, ya remon- 
tándose hasta las causas, ya intentando examinar todos sus 
resultados le. 

B. Y ,  por otra pafle, lo que a esfe nivel onueniro el sociólogo 
estú muy lejos de fa urmwnía preestabfen'do. 

Volvamos a tomar el ejemplo de nuestra sociedad musical. 
Y supongamos que descubrimos en los múltiples desplazamien- 
tos de dicha sociedad musical ocasiones de llevar una vida poco 
recomendable, pasar documentos secretos o propaganda revo- 
lucionaria o productos nocivos cuya circulación está prohibida. 

Podremos comprobar en qué medida los directivos de dicha 
sociedad tienen conocimiento de tales actividades ilíutas, en qué 
medida participan en ellas, en qué medida esas actividades son 
ocasionales o de carácter semipermanente, etcétera. 

De este modo podemos encontrar verdaderas funciones laten- 
tes, que sólo se pueden considerar como nefastas y a las que los 
sociólogos darán el nombre de disfrrnciones '?. 

16. afrcguntarse cuál es la función de la división del trabajo, es buscar e que 
necesidad corresponde; cuando Iiayaiiios resueito caa  pregunta, yodremos ver si di- 
cha neecsldad es de la misma natiiralezn que e<iuellas que responden a otras reglas de  
conducta, cuyo carieter moral no re disciite. Si hemns elegido este término, io hacemos 
pocquc cual~uier  otro seria inexacto u r<~uiroco. No mdenim emplear el de  fin u 
obiern y hablar dc la fiiialidad de la división del trabajo, porque seria suponer que la 
división del trabajo existe con vista a los iesultados gue vsnior a determinar. El de 
resultados o efccim tammco nos satisface, parque no evoca riinpuna idea de correr- 
pendencia. P m  el contrario, la palabra rol (papel) o fi<ncló>i tiene la gran ventaja de 
implicar dicha idea pem sin m absoluto cómo esta correspondencia se esta- 
blece, si resulta de una adaptación intencional y preconcebida o de un ajuste posterior. 
Ahma bien, lo que nos importa, es saber si existe y m qué consiste, no si ha sido 
presentida por adelantado ni tamlneo si ha sido sentida ultcriammtet> (Esarm Dun- 
XHEIM, LB diwGin du traliod ~ o c i d ,  .41can, Palk '1932, p. 11-12). 

17. <Por SU orientación empirica y su m é t d o  preciso, el aniiiris iuneimal es a 
menudo mnsiderado c m  denodanza  par aquellos que consideran una estrucara 
social dada como dehnitiwimente fijada Y al abrigo de cualquier cambio. Esta forma 
mas cri#cnt; cnnprendc el estudio no m1ainente de las f"ncwier de una esmictura 
socia1 clistmte, sino también de sus d&funCM<ps para individuos, grupos o canas 
s i a l e s  diversas y para la sociedad global. Provisionalmcnfe supone, como vamos 
a ver, que cuando el saldo neto de un conjunto de consecuenck de una estructura 
s i a l  existente es claramrntc disfuneicoal, surge una imperiosa necesidad de ambi". 
Es posible, wro se ha de comprobar, que, nasado un deteri~iinado umbrai. esta 

necesidad conduzca inevitablemente a un cambio social más o menos predclerminadolr 
(Ro~anr  K. 3 I ~ a r o ~ .  1.e.. p. 101-102). 
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4. LAS FUNCIONES MAYORES DE LA VID.4 SOCIAL 

Habiendo indicado lo que entendíamos por funciones mani- 
fiestas, funciones latentes y disfunciones, podemos buscar ahora 
desde un punto de vista más concreto cuáles son las principales 
funciones de la vida en sociedad. 

No se trata entonces de preguntar a cada hombre por qué 
vive en sociedad. Interrogados a este respecto, como el niño a 
quien se le pregunta por qué juega. muchos adultos responderían 
que no saben por qué viven en sociedad o incluso que «no hay 
modo de hacer otra cosa». 

Pero podemos observar, como desde el exterior, la vida social 
y comprobar sus resultados: lo que. procura a los hombres y 
que no podría serles procurado de otro modo. Poco importa 
saber en este momento en qué medida tiene conciencia de ello 
y si están satisfechos, y en que medida cada uno de ellos parti- 
cipa en las ventajas y en las obligaciones de la vida en sociedad. 

Podemos comprobar que, de una manera general, la vida 
social procura a los miembros de la sociedad global a la que 
pertenecen: u) acogida; bI aprendizaje; c) cierta forma de segu- 
ridad y de justicia; d )  cierta organización de descanso o de ratos 
libres; e) cierta toma de conciencia y satisfacción de las nece-~ 
sidades de orden ideológico o religioso. 

Antes de entrar en el detalle de estos distintos resultados 
que son como las funciones mayores de la vida social, hay que 
subrayar que el nivel de estos resultados y Im manera de procu- 
rarlos varían conisiderablemente de una sociedad global a otra, 
según el grado de t a ic idad  y de cultura que ha alcanzado la 
sociedad global respectiva No obstante, todos estos resultados 
se encuentran, a su manera, tanto en las más primitivas socieda- 
des como en las más evolucionadas. Pero, mienras que en las, 
más primitivas son realizados por medio de un número muy limi- 
tado de wlectividades, en las más evolucio~nadas, pm el contrario, 
la divz's15rz del trubczjo smkt multiplica los p p o s  y especializa 
los cargos. 

Este documento es proporcionado al estudiante con fines educativos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor. 
Este documento no tiene costo alguno. El uso indebido de este documento es responsabilidad del estudiante.

Virton, P. (c. 1968). Los criterios de la clasificación de las colectividades. En Los Dinamismos Sociales (pp. 109-144). España: Herder. 



A. La acogzkia de nuevos miembros. 

Esta acogida se realiza las m% de las veces por el simple 
hecho de nacer: al hacer entrar al niño en una familia según 
su filiación en línea paterna o materna, la sociedad global lo 
acoge en todos los restantes niveles, y también le da su localidad 
y nacionalidad (para emplear términos modernos); incluso le da 
su medio social y su nivel de vida. 

No obstante, vemos también -sobre todo en las situaciones 
modernas - realizarse otras formas de acogida: por ejemplo, la 
admisión como «trabajador extranjero» o colno «refugiado polí- 
tico», a veces terminando en el proceso de «naturalización». 
Para las niños abandonados o huérfanos vemos una admisión 
social en cuadros supletorios de la familia. No obstante, puesto 
que el modo famifiar es el más general, esta función mayor es 
denominada generalmente función familiar. 

Notemos aún, al lado de dicha acogida que podríamos deno- 
minar acogida global, unas formas secundarias de acogida en 
gnipos m6s particulares: los ritos de iniciacián en las sociedades 
primitivas o en las sectas, los ritos de entrada en las confesiones 
religiosas, las formalidad.% de contratación en los medios profe- 
sionales, las admisiones en los grupa sindicales o políticos, etc., 
también forman parte, aunque en un sentido más restringido y 
más especializado. de esta función mayor de acogida de nuevos 
miembros. 

B. El aprendizaje s&d. 

El individuo, acogido por la social global o por colectividades 
particulares. sena arrojado rápidamente de ellas si no manifes- 
tara buena voluntad y no llegara a adaptarse. Deba aprender a 
comportarse como «socio» del medio del que fonna parte. Así, 
su disposición social dependerá en gran parte de su aprendizaje. 

¿Pero quién le proporciona ese aprendizaje? Son «los otros»: 
ya sea ciertas m o n a s  designadas al efecto, ya sea el simple 
cantacto con los que le rodean. Mientras que en las sociedades 

Este documento es proporcionado al estudiante con fines educativos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor. 
Este documento no tiene costo alguno. El uso indebido de este documento es responsabilidad del estudiante.

Virton, P. (c. 1968). Los criterios de la clasificación de las colectividades. En Los Dinamismos Sociales (pp. 109-144). España: Herder. 



Las funciones mayores de la vida social 

poco evolucionadas este aprendizaje es idhtico para todos, in- 
cluyendo sólo el lenguaje, las costumbres y tradiciones de la 
urbanidad o de la t h i c a ,  por el contrario, en las sociedades 
evolucionadas se diferencia cada v a  más, con diversos grados 
y especializaciones. 

Hay que apuntar además que este aprendizaje socjal, muy 
marcado durante la infancia del individuo, no se restringe toti4- 
mente a dicho período. Existe un verdadero servicio de educa- 
ción permanente, por lo general tan sutil, que esta educación 
permanece inconsciente; no obstante se manüiesta en algunos 
casos, por ejemplo cuando las circunstancias obligan al individuo 
a cambiar de país, de región, de oficio o de ambiente social. 

Esta función edudiva no es la tarea de un grupo cualquiera, 
sino de toda la d e d a d  giobal, a veces con la delegacibn y la 
especialización de algunos de sus miembros. 

C. Producción y distribución de los bienes y servicias. 

La función económica es una de las funciones mayores de la 
vida social. Sin ella, jcómo podrían vivir los niños y los ancia- 
nos durante los periodos improductivos de la vida? No existe 
ninguna sociedad en la que cada individuo tenga que prccurarse 
por sí mismo todo cuanto le es necesario para su propia vida. 
Desde el momento en que hay intercambio, existe necesaria- 
mente vida social. 

Las modalidades de la producción, de la colaboración en el 
trabajo, de los cambios (desde el trueque al cambio monetario 
o fiduciario) varían hasta el infinito y forman el objeto de una 
sociología especial de la vida económica que estudia el régimen 
de los bienes de producción, el rkgimen de las personas, el sindi- 
calismo. las sociedades profesionales, etdtera. 

D. Orden, seguridad y justicia. 

No es posible ninguna vida social si no realiza la aspiración 
fundamemtal de los individuos a un cierto orden, a una cierta 
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Los criterios de clasificación de las colectividades 

seguridad frente a los peligros externos y a cierta justicia en 18s 

relaciones y los litigios entre los diversos miembros. 
Ciertamente, la concepción que los hombres tienen de este 

orden. esta seguridad y esta justicia, no es idéntica en todas las 
sociedades globales. Admite tales diferencias, que algunos pue- 
den, a este propósito, dudar de la unidad de la naturaleza huma- 
na. Por lo menos, la aspiración es wmún. Desde que la sociedad 
global alcanza cierta importancia numérica, la realización de 
esta función política supone casi siempre una mayor o menor 
división del trabajo social: la distinción de gobernantes y gober- 
nados, que asegura la subsistencia de  los gobernantes para lograr 
que dirijan la «vida política» del país. Pero. por supuesto, dicha 
distinción puede ser elemental o. por el wntrario, manifestarse 
mediante la existencia de numerosos órganos especializados. wmo 
parlamento, gobierno, administración, ejército y poli~ia'~. 

Hay que observar que toda colectividad estmturada -y no 
damente la sociedad global- realiza un embrión de función 
política mediante la autoridad atribuida a algunos de sus miem- 
bros o conquistada por ellos. En este sentido puede compren- 
derse el viejo adagio: Ubi smietas, ibi ius (Allí donde hay vida 
social, hay sistema jurídico). 

Puede parecer extraño que se piense en hacer del descanso, 
ia diversión y el recreo una función mayor de la vida social. 
Y. sin embargo, nos es f m s o  comprobar que todas las socie- 
dades, primitivas o evolucionadas, consagran a esto una parte 
de su actividad bajo formas muy vanadas. «Cada edad tiene 
sus juguete s.^ 

Todas las actividades recreativas o culturales, aún las que 

18. De tdm mdor,  una situación de anarqula total, aunque podrla nacer, no 
podria subsistir mucho tiempo. Se rcrolvcrla c m  una xtoma de poden> aunsuc sólo 
fuem a titulo de suplencia, como dio el eicmplo. pr in~i~almentc  en la Galis. la rubs- 
tifución que ejerció la iglesia católica cuando w hundi6 el imperio mmaoo. Una 
total ausencia de ejcrcieio de la funci6n polltiea r t i a  tan rdisfuneionab, quc, por 
decirlo srl, p s m v  unitrridietmir en sur tCminos. 
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Las funciones mayores de la vida social 

parecen muy individuales. suponen un mínimo de organización 
social: la más solitaria lectura implica la conjunción de autor, 
editor y librero. La actividad puede parecer muy individual en 
el caso de la creación artística, pero su necesidad de expresión 
y de expansión suponen aún, al final, que el artista entra en 
contacto wn un auditorio o un grupo de espectadores. 

Pero esta necesidad es tan variada en sus múltiples formas y 
realizaciones, que nuestra lengua no posee ningún término que 
la exprese adecuadamente. El término «función recremiva», que 
nos servirá para designar esta función mayor, no debe ser toma- 
do en un sentido restringido, sino. por el contrario. de la manera 
más amplia. 

F. ReNgión e ideología. 

Si, rebasando nuestro propio problema religioso y la res- 
puesta que le hemos dado. miramos al conjunto de la realidad 
social, podernos hacer las siguientes comprobaciones: 

La mayoría de los hombres son impulsados a plantearse 
cuestiones relativas a problemas ideológicos o religiosos relativos 
a sí mismos, al origen del universo y de la vida, a la ñnalidad 
del hombre o a su «significado en el mundo». a la existencia o 
a la no existencia de seres superiores al hombre. a lo que puede 
esperarse de dos ,  a la posibilidad o la impibilidad de entrar 
en contacto con este universo superior, si se admite su existencia, 
y a los medias da llegar a él. 

En el sentido que le damos aquí, la palabra «religión» tiene 
un campo muy ancho, p e s t o  que el agnosticismo y el ateísmo 
son aún «respuestas religiosas»; la aparente indiferencia total es 
tambiin una forma de tener conciencia del problema religioso. 

Ahora bien, hemos de comprobar que. muy generalmente, 
esas preguntas y respuestas tienen un origen social, incluso en 
el caso en que se admite por la fe la existencia de un universo 
supmior al del hombre y una posibilidad espiritual de entrar en 
contacto con este mundo de los espíritus. Esto no prejuzga en 
absoluto el carácter personal que revistan ciertas respuestas. Pero 
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es en su ambiente donde el niño, al crecer, encuentra las pregun- 
tas que se plantea y los elementos de respuesta sobre los que 
podrá insertar su reflexión y su aportación personal. Ocurre así. 
ya sea que la sociedad global sólo tanga una única manera de 
considerar el problema (religión tribal), ya sea que ofrezca varios. 
De este modo, sin negar de ninguna manera la posibilidad de 
una experiencia religiosa personal, hay que admitir que ésta está 
profundamenre influida por el medio ambiente social de origen lg. 
Ciertamente, la vida social realiza una función re!Sgiosa. 

En lo que concierne a la c h i f i ~ ~ ~ ' ó n  de Im coiectfvidudes, 
lo que acabamos de decir acerca de las funciones mayores de la 
vida social nos permite comprender una primera distinción entre 
las ~~IectivMades glabaies, que participan poco o mucho en 
todas las funciones mayores. y las dectividodes especializadus, 
que no participan en todas ellas. La familia patriarcal, que vive 
en una autarquía casi completa, es un ejemplo típico de las pri- 
meras, mientras que la empresa profesional moderna, que sólo 
participa en la función económica. es un típico ejemplo de las 
segundas. 

19. Durkhcim ha p h t e a d o  este problema en terminos eientificamentc poribler, 
pero c m  una conclusi6n que invita e la discu.ión: 

<Para CI (el creyente), el imperativo religioso o moral sc explica 16gicsmenfc 
Wr la nahiralcza eminente de  la perrnialidad divina. Pana el hanbrc de ciencia 
tal problema no w le pluiaa. p u ~ t o  que el campo de  la eicneia no se extiende más 
a l a  del universo empirieo. La cicneia ni sc preocupa siquiera de saber si existe 
otra realidad. Para ella, sólo es seguro que existen mñnerar de obrar y de pensar 
que m obligatorias y que co esta se distinguen de  todas las demás formas de acción 
Y de represenblci6n mental. Y desde el momento que toda obligación suwne una 
autotidad quc obliga, superior al sujeto obligado, y dcrdc el m-nto, por otra parte, 
que no conocemos, cn el plano empírico, autoridad moral svpcrior al individuo, s i  no 
es la de la colectiridad. debemos considerar como siendo de naturaleza social todo 
hecho que presenta un tal carácien (DUR~HEIM,  en CUYILLIER, 0 U  uo in ~w-ie 
froncoúei, p. 196). 

Es exacto que el h m b m  de ciencia no puede plantear el  problema de La obligación 
moral o religiosa de modo distinto que m el campo empirico, que es el de  la inves- 
tigación cicnfficb P- el hombre de ciencia es taml>i&n <hombre. y no puede con. 
fentarx  con el empirismo; tambisn le c, necesario mfla ioner  más d16 del empirirmo. 
no ya empitica y científicamente, ni como obxnador  desprendido de cvalquier c m ~  
tingeneia, sino como hombre profundamente mpmmet ido  en el problema de su destino. 
Por otra parte, la respuefa del cicotffiw quc cs Du~kheim:  =No conoamos en r l  
plano empírico autoridad m d  superior a h del individuo, si no es la de l a  colcc~ 
fividadr, crfa respuesta pcrrcncec al sistema explicativo del autor. y crte sistema es 
muy disutido en nucstm dia.. 
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Aspectos psicológicos y nociones 

No obstante, esta noción de colectividad especializada no 
podrá considerarse siempre en el sentido estricto de colectividad 
que sólo participa en una sola función: un patronato, organizado 
bajo la dirección de una confesión religiosa, no es ciertamente 
una colectividad global; sin embargo, puede participar en fun- 
ciones educativas, recreativas y religiosas, no participando en 
todas las funciones, la wnsidmremos, no obstante, como una 
coleaividad especializada. a reserva de clasificarla sucesivamen- 
te. según las necesidades del caso, en tres categorías distintas de 
colectividades especializadas. 

111. FORMAS DE SOCIABILIDAD Y PROCESOS 
DE RELACIONES 

1. ASPECTOS PSICOL&ICOS Y NOCIONES 

A. La r e l d n  desde el punto de vista de lar pmsom rda- 
cioidas. 

Hemos presentado ya varias veces las relaciones, hecha social 
elemental, como relaciones interpe?sonales, es decir, entre per- 
sonas. Debemos extendcr esta noción a las relaciones que pueden 
pmducirse entre colectividades, p r  ejemplo, relaciones entre 
familias, entre municipios, entre empresas. sindicatos, partidos, 
confesiones religiosas e incluso entre las naciones. 

Desde e1 principio podemos comprobar que dichas relacio- 
nes son de dos clases: unas asocian las personas a las wlectivi- 
dades, en un esfuerzo común, para ejecutar juntos la m i s m  twe(3: 
podríamos hablar entonces de una relacián de alianza; otras 
asccian las personas o las colectividades, en un esfuerzo recí- 
proco, para realizar cada una una tarea distinta de la de la otra, 
pero wmplemientana: podríamos hablar entonces de una rela- 
ción de umtrato 

20. Hay que obrerwr que el derecho francés, cuando emsidera el aJpeeio juridico 
de lar rriaciaies entre las personas, no tiene el vocabulario preciso que ae eticueiifra 

Este documento es proporcionado al estudiante con fines educativos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor. 
Este documento no tiene costo alguno. El uso indebido de este documento es responsabilidad del estudiante.

Virton, P. (c. 1968). Los criterios de la clasificación de las colectividades. En Los Dinamismos Sociales (pp. 109-144). España: Herder. 



Los criterios de clasificación de las colectividades 

Lo que Ilamanu>s relación de alianza puede temer un aspecto 
negativo: una separación amistosa, una entrada en guerra sun 
también. a despecho de lo que pueda parecer, relaciones de 
alianza: un acuerdo para separarse o para batirse. 

Pademos comprobar además que a veces unas relaciones 
son episódicas u ocasionales, mientras que otras por su duración 
o su frecuente renovación tienen cierto carácter de permanencia 
y constituyen un «estado de relación». Y esto es lo que cons- 
tituye las verdaderas colectividades. 

Tambikn podemos recordar que junto a las relaciones con- 
cretas, efectivamente realizadas. hemos de dejar sitio para lo 
que ya hemos llamada relaciones virtuales o mentales: las rela- 
ciones que aún no soli efectivas, peno que ya influyen sobre el 
comportamiento de las personas ll. 

Más adelante veremos que el estudio de las relaciones entre 
las personas y las colectividades es a menudo uno de los mejo- 
res medios para conocer las personas mismas, puesto que es en 
sus reiaciones como manifiestan del mejor moda sus actitudes 
profundas, por ejemplo, la cortesía, la agresividad, el altmismo. 
la pasividad, etc. 

El estudio socidlógico puede tomar como objeto la relación 
en sí misma, haciendo abstracción de los individuos o de las 
colectividades mutuamente relacionadas. Cuando intentamos. por 
ejemplo, hacer la psicología de las razas. de los pueblos, de las 
regiones. de una familia, etc., declarando que tal pueblo es cortés 

en otros paises; lo. tCrminos de contratos. contratos de asociación, contratos de socie- 
&des, w n m i o . ,  cmveniop eoleeti-ia, ete, no distinguen formalmente el  aspecto de 
recipmeidad, alternancia o unión que convrndria a veces distinguir. 

21. Se da a v e s  s este lazo pricolilgieo el nombre de arefexnciar: ssl se 
hablari de un g n i p  de referencia a de un medio de referencia. el grvm o medio a 
lo. que una pcrmna no pertenecC realmente, pem a Ins que dewa implicita o formal- 
mente pertenecer, de manera que sus cornprmmienfos y actitudes estin a veces 
eiucho mis  influidas por la idea que tienen de dicho grupo o medio que por I<s 
grupos y medios a los que pcnenece efectivamente. El  estudio < i e f e ~ n e i a l r  6 capital 
en el plano de la pricdogia social. 
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pero distante; tal otro duro y agresivo, etc.. jno es por refmen- 
cia a un análisis (intuitivo o positivo, verdadero o falso) de las 
relaciones que h e m  podido descubrir entre las personas y 
las colectividades?; pero en dicho análisis hacemos abstracción 
de los sujetos relacionados. para mirar solamente las relaciones 
y atribuirles el calificativo que nos parece adecuado. Lo que 
consideramos entonces, es un conjunr0 relmciod, un tejido de 
relaciones que después separamos dei marco o bastidor que nos 
ha permitido tejerlo. 

Este conjunto relaciona1 nos permite comprender qué son 
las formas de sociabilidad o procesas de relaciónz2. 

El término de form us&mbilidd» es empleado por analo- 
gía con el sentido kantiano de las « f o m  0 pfm' de la sensibi- 
lidad*, para denominar una especie de mara en el cual se sitúan 
neoesariamente las relaciones sociales de la especie que sea (en- 
tre individuos o entre wIwtividades globales o especializadas. 
estnicturadas o no estmcturadas). Toda sociabilidad. toda rela- 
ción social se inscribe necesariamente en un número limitado de 
fonnas y puede ser clasificada según éstas. 

El término de «pruceso», usado primeramente por los a l e  
manes y muy empleado por los autores americanos, evoca esta 
especie de movimiento alternativo que se produce en las rela- 
ciones sociales, cuando éstas operan entre persooas que viven 
juntas o se encuentran con frecuencia. Tomemos por ejemplo 
la relación entre un padre y su hijo; la podríamos descomponer 
en una multitud de actos elementales de relación. ya del padre 
hacia e! hijo, ya del hijo hacia el padre. Pero en el análisis no 
buscamos wnocer cada uno de dichos actos elementaies; inten- 
tamos percibir esta especie de comente alternativa que cons- 
tituye la relación considerada en su totalidad. A este movimiento 
alternado le damos el nombre «proceso de relación» 23. 

72. Tomamor estos téminos, una a autores franceses conio Gearges Gunifch, 
otro a autores a l e r n a n ~  y aniericanos, p r o  nos parecen tener significados bastante 
prbximos el uno a l m o .  

23. No obstante, nos parece que existe una diferencia bastante sutil entre amhor 
términos. <Formas de sociabilidad, evocaria más bien un oertadav de ¡as relaciones, 
uracf~rlitiras sr.ificas, una situación actual, mientras que mrocrsos de relaciones> 
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C. TipIogía de las formas y procesos. 

Muchos autores han estudiado este problema. Pm el con- 
trario. otros autores parecen concederle poco interés. Así Cuvil- 
lierZ4 se apoya en las cansiderables diferencias que existen entre 
los distintos autores para considarar que esta tipología procede 
de un exceso de fmalismnr y conduce a abstracciones estériles. 

Es exacto que dicha tipología no está «fijada», y en m s e -  
cuaicia presenta muchas diferencias según los autores. E. A. Ross 
clasifica los procesos sociales en once categorías principales que 
las subdivisimes conducen a treinta y un tipos2'. Par1 y Burgess 
presentan simplemente cuatro tipos principales con algunos mati- 
ces complementariosZB. Y aún existen muchas otras tipologías. 

No obstante. Georges Gumitch aporta una precisión fun- 
damenta12'. al distinguir las formas de sociabilidad por fusion 
parcial y las formas de sociabilidad par oposicibn parcial. A las 
primeras, les da aún d nombre «nmolms»; a las segundas, «re- 
i(1~1'ones-mn-~QS-demás~~. Vamos a seguir esta distinción, al situar 
los procesos de relación en las «relaciones-con-los.damás». 

evocada más bicn cieno dinamismo o la manera en que se traba y prosigue una 
mlaeióa 

24. As- Cwilliea, Manuel de mciolosia, ovec naicer bibliogrnghiques, 2 ro- 
IGmcnes, P.U.F., Paris '1954, t. l ,  p. 151.155). 

25. En su Faindotion of Sociology, E.-A. Ross clasifieata los p r e s o s  sociales 
del siguiente modo: 

o1 G&sk da lo so&dad: multiplicación, agrupacMn, conjugación. 
b) RroMción: municación, seducción, intimidación. 
c) Daninodn: explotaei6n. asimilaclbn p a  la fuerza. 
d) Omkión:  lucha de  ehur, empetición, discusión. 
el Rdapr~cidn: tderancia, cm-iso, amalgama. 
f) CmpDTMdn: a n d a  mutua, división del trabajo, organización, ie8ulación. 
u ]  Estratificación: difcmeieci6n. segregaeibn, subordinación. 
hl S a i o l i s d n :  imitación, rckcimcs, edueacibn, contml social. 
i )  Alipnoción: alejamiento, pmducción de antagonismo. 
j l  Indiuiduolisoción: diverrifieaci6n de la eMliración, atenuación del control 

said, dkolueión de los lar= miales .  
1 CNtdkorión. Ros dijo m6r tarde: =osificación, (scgún Cuviiriss, 1.". 

p. 153). 
26. =Son: k competieb5n (y l a  scsrcgacióo); la a-odaci6n (y La aclimaiaci6n. 

la subordinaei6n, la mhreordinación); el conflicto; la asimilación (y la amalgania 
y la "misc~genaci6n")r (según Cuvirrim, 1.c.). 

27. Gmncrs Guavircs, VocotMi actuellr de la socioiwie. P.U.E., Parir 1950. 
Este estudio re reemprende en el TroiiP de socioii~ip (obra colectiva), t. r, p. 172 SS. 
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2. LA SOCIEDAD POR FUSIÓN PARCIAL 

Para Gurvitch. 

los elementos componentes m& elementdes de la realidad social están 
con.tituidm por las mfiltiplm maneras de estar ligado por el todo en 
el todo, o manifestaciones de sociabilidad que, en diferentes grados de 
actualidad y de virtualidad, se combaten y se combinan en cualquier 
grupo, cualquier clase y cualquier sociedad global 28. 

De aquí resultan inmediatamente dos orientaciones funda- 
mentales que no son realizadas nunca a la perfección: en ciertas 
colectividades se manifiesta una propensión de sus miembros 
a considerarse como formando parte de un todo, ah que en 
cierta manera se deten y sin el cual comprenden que no saían 
10 que son. Cuando esta actitud se hace consciente, lo manifiestan 
designándose a sí mismos con la primera persona del plural: 
«nosotros, miembros de tal dect iv idad~ %*. 

Esrn fusión mnca p a  de parcia¿: cuando caracterizamos 
así una colectividad como formando un «nosotros», no hay que 
esperar que todas las relaciones sin excepción vayan marcadas 
w n  este sentido de la tobalidad; no obstante, se trata de una 
característica general que se manifiesta en determinadas circuns- 
tancias. 

En estos «nosotros>, o «formas de sociabilidad por fusión 
parcialw, G. Gurvitch admite tres tipos diferentes: las masas, 
las comunidades y las comuniones. A su entender, son menos 
formas estrictamente diferentes que grados significativos que se 
podrían situar en una línea continua que fuera de la fusión 
menos íntima a la más intensa. Existen, sin embargo, algunas 
diferencias específicas. 

28. G. GUPVIXH, en Troité de sociolonia, t. I ,  P. 172. 
29. 'un "nosotros" (así: " ~ o s m r o ~ ,  los francesess,    oso ti os, las militantes 

sindicalistas". "Nosnms, los estudiantes", "Nosotros, los padres',, ctc.), constituye 
un todo irreductible a la pluralidad de sus iniembros, una uni6n no descomponible, 
donde, no obstante, el conjunto tiende a str inmanente en sus panes y las panes 
inmanente* al conjuntm (Guwvirc~,  en T~a i ré  ..., t. r ,  p. 173). 
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Los criterios de clasificación de las colectividades 

Las mapas se caracterizan por un sentimiento de so'lidaridad 
bastante vago y confuso; generalmente. este sentimiento nace 
de la participación idéntica en determinados valores. Se expe- 
rimenta menos esta f m a  de sdidaxidad en grupos permanen- 
tes y estructurados que en agrupaciones más o menos ocasio- 
nales. Ante todo, se puede ver en ellos una especie de aptitud 
para comprender a los demas, puesto que nos son verdadera- 
mente parecidos, puesto que son del mismo ambiente, de la 
misma pmedencia, del mismo nivel, lo que da la impresión de 
que tenemos con ellos algo en común. ASí pues, sería una especie 
de proximidad psicológica que predispone ampliamente a una 
acción wm,ún cuando la ocasión se presenta. Es un sentimiento 
real, pero que, desde el punto de vista sociológico está empa- 
rentado más con las xvirtualidades~ que con las «actualidades». 

Por el contrario, las comurn'oms, al otro extrema de la 
línea de sociabilidad por fusión parcial, se sitúan en la cactus- 
Iidadw, en pleno dinamismo. Se revelan, bajo la infIuencia de 
un suceso catalizador, como en una especie de crisis a la vez 
dolorosa y unificante. en la que las personalidades individuales 
y sus examenes de conciencia se esfuman en provecho de los 
comportamientos comunes. En el paroxismo de la exaltación 
comunial, los individuos sacrifican sin dificultad 10 que poseen 
y lo que son. hasta su propia vida, por el «todo». Pueden se- 
fialane ejemplos en todos las dominios: en la fiebre del oro 
lo mismo que en revoluciones políticas, en una entrada en guerra 
o en la vuelta a la paz, en las comuniones religiosas de los 
mártires, en los sacrificios surgidos del amor maternal. 

Las comu~iiddes, aunque se sitúan, por la intensidad de sen- 
timiento, como una í o m  intermedia entre las otras dos, tienen 
igualmente caracteres específicos que deben wnsidemrse aparte. 
Son menos exclusivamente «virtudes» que las masas, menos 
«polarizadas» que las comuniones. Pero son también más es- 
tables, más pennanents que unas y otras. Esto procede de que 
se apoyan -tengan o no los sujetos conciencia de ello- en 
cierto elemento material que forma de alguna manera 'su subs- 
trato. Son el querer o el d e k r  vivir juntos de un gmpo perma- 
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Sociabilidad de oposición parcial 

nente, estmcturado, w n  posesione comunes. tradiciones, cm- 
tumbras. todo lo que se p u d e  denominar el «patrimonio» de 
dicho grupo. Ahora bien, dicho patrimonio constituye en efecto 
un elemento objetivo wmún, una base que no tiene otra signi- 
ficación que la de pertenecer a cada miembro y a todos de una 
manera indivisible e indivisas. 

3. SOCIABIL~DAD DE OPOSICI~N PARCIAL 

Frente a la sociabilidad por fusión parcial, G. Guwitch sitúa 
una forma de sociabilidad por aposición parcial que constituye 
las «relaciones-con-los-demás>). Aquí (los miembros, incluso si 
obran en común. sólo lo hacen con vistas a su interéu personal, 
con mantenimiento estricto de su propia personalidad: reconocen 
una convergencia de intereses. admiten tener necesidad de las 
demás, incluso pueden reconocerse unidos por la acción común. 
pero no intentan formar un todo con Yos otros; guardan la total 
independencia de quien acepta otorgar un contrato, pero no 
acepta «perdme». «No estoy casado con mi fábrica, dirá un 
ingeniero; ella me paga, yo le aporto mi competencia y mi tra- 
bajo; estamos en paz.» 

Como se ve, esta oposición no significa necesariamente un 
antagonismo. Y por otra parte. la calificamos de parcial, puesto 
que los miembros o las colectividades en relación pueden de 
todos modos sentirse en ciertos momentos como aunidos por el 
todo», pero esto sólo es parciar y no mstituye verdaderamente 
la forma de su relación. Volviendo al ejemplo del ingeniero, es 
verosímil. si ha pasado muchas años en esra ffábrica y si ésta 
se encuentra en un gran peligro, que él sabrá hacer esfuerzos 
suplementarios para salvarla, no solamente a causa de su propio 
interés, sino por un verdadero afecto. Esto caracteriza entonces 
un momento de su relación, no su relación cansiderada en m- 
junto So. 

30. r;Hernom caracterizado las "relaciones-cm-el-otm" como "inciabilidd mr opo- 
~ i ~ ; o ,  ,arcial", para hacer resaltar mejor el hecho de que sur sujetos individuales y 
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Los criterios de clasificación de las  colectividad^ 

Parece que comprenderemos mejor dicha oposición parcial 
o estas relacim-con-los-demás, individuales a colectivas, me- 
diante una breve tipología en la cual nos referimos a los seis 
procesos de relación desmitos por un sociólogo americanos1. 

Conviene distinguir en primer lugar los procesos asociativos 
y los procesos disociativos. Entre los procesos mocim'vos se ob- 
servará: la cooperación, la acomadación y la asimdación. Entre 
los procesos dismiotivos se notará: el conflicto, la obstrucción 
y la wmpetición. 

J. H. Fichter hace observar acertadamente que la coopera- 
ción es el modo normal de la vida en sociedad, es incluso «la 
condición esencial e indispensable para la conservación y la 
continuidad de los grupos y sociedades» 32. 

Si se sude prestar poca atención, se debe a que el espíritu 
humano tiende inconscientemente a detener en lo que es difícil 
o pide un esfuerzo, más bien que en lo que pasa por natural. 
Por otra parte, podemos observar que el mantenimiento de la 
cooperación entre personas o entre colectividadff durante un 

~olcctivor, aunque coordinados y convergentes, aunque en algunon c a r a  ampliamcnfe 
abienos unos a Mrm, Ixmanecen no obstante esmcialmentc i-duetibles. Esta hete- 
rogeneidad r~arcial no se aplica Únicamente a las relaciones m el otro que implican 
luchas, conflictos, reservas, delimitadonci mel-s de intereses y de derecho o, 
más generaimente, que implican un recurso necesario a b ennunicación mediante 
signos Y siinbolos. Igualmente cr válida para Las más inri- rclacimes c m  el otro. 
para aquellas que están basadas en intuiciones actuales y que sin cmbamo no suptimen 
en m d o  alguno el elemento de la "opsicibn parcial" entre le; par to .  El  e implo  
más claro e r  asui e1 de  la pareja conyugal. No hay <lue insistir sobre el hecho 
conmido que das seres que se aman pueden parar Ixti&iearnente por fase; alternar 
de aceiaamiento, alriamiento Y ambivalencia. Lo que aquí nos interesa es que, incluso 
en lar momentos en que experimentan el más perfecto amor. son dos personas disfin- 
tas en esencia y parcialmente trascendentes una a otras (Gunv irc~ .  en Toiré ..., t. r ,  
p. 171.176). 

31. J o s ~ ~ a  H. F r c s r ~ n ,  Soiioiogy, Chicazo 1957, p. 226-232, trad. castellana, 
Herder, Barcelona 1966 (3.. ed.), p. 231-249. 

32. Frc~i írn,  Sociolodo, trad. cart. p. 240. Aun iuketibiendo el elogio de la 
cmperaci6n, uno se pregunta si el autor no ha descuidado lo que la terminologia de 
Curvitch dcnoniina <formas de sociabilidad ilor fusión parcial». Quizás er despreciar 
en demisia lo ncnmunitarion, olvidar las solidaridades erpontánms, cargando cl aecnto 
sobre las solidaridades racionales y elieitas. 
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Sociabilidad de oposición parcial 

cierto período puede llevar a tejer entre ellas una solidaridad 
más sentida, unos lazos comunitarios con un substrato común 
y compacto de tradiciones y maneras de obrar y, algunas veces, 
de posesiones comunes. 

Se puede considerar la acomodación como una forma más 
activa de cooperación. Es el proceso de relación que se manifiesta 
cuando compañeros, deseosos de mperar,  encuentran en ellos 
mismos ciertos obstáculos para dicha cooperación y se esfuerzan 
en superaflm, haci6ndose recíprocas concesionec. Esta recipro- 
cidad no es, por otra parte, en todos los casos estrictamente 
idéntica y a veces la acomodación puede ser más impuesta por 
uno y más aceptada por otro. 

Para comprender este proceso de relación, es más conve- 
niente partir de un ejemplo: el de dos pueblos que, separados 
antiguamente por un límite territorial, deben en adelante vivir 
juntos, quizá a c ~ n s ~ u e n c i a  de un tratada de paz. Los miembros 
de los dos pueblos son muy diferentes y guardan, sin duda, du- 
rante mucho tiempo un espíritu comunitario en sus relaciones 
entre gentes del mismo origen con oposición a las gentes del 
otro pueblo33. NO obstante, les es preciso vivir juntos, c o o ~ r a r  
para subsistir y acomodarse uno a otro a través de una serie de 
concesiones más o menos recíprocas. Estas concesiones repetidas 
acarrea& nuevos hábitos. modificaciones de costumbres. En de- 
teminado momento y sin que exista aún «fusión parcial», se 
podrá comprobar que este d u s  v ivedi  ha provocado un cierto 
parecido en las maneras de vivir, pensar y actuar, parecido en 
el que se notará la predominancia ya de uno, ya de otro, ya la 
o~ientación hacia un terliuni quid que no es enteramente ni uno 

33. En este sentido, el lenguaje americano habla de ?ve-rroupr y de mi-graos. 
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Los criterios de clasificación de las colectividades 

ni otro. Sin que exista conflicto, se comprueba, en regiones fran- 
cesas que tienen un gran contingente de mano de obra extran- 
jera, que se establece un cierto modo de vida en el que los in- 
migrante~ extranjeros hacen un esfuerzo para asimilarse, pero 
en el que los franceses de &gen ya no son lo que eran o lo que 
aún s m  en regiones vecinas. Ha habido un proceso de asimilación. 

D. La obstrucción 34.  

Hablamos aquí de obstrucción en el sentido de oposición con- 
siderada armo forma de relación. Esta se produce cuando uno 
de los dos socios (individuo o colectividad) tiende, de un mcdo 
continuo, a impedir al otro alcanzar un determinado fin, sin desear. 
sin embargo. alcanzar dicho fin él mismo. 

Lo que caracteriza a t e  proceo es una cierta violencia, a 
veces contenida, el empleo de maniobras dilatorias, wnminato- 
rias y difamatorias. En materia de wilectividadm, será el campo 
de lo que suele llamarse «tensiones sociales». 

El confii~to'~ es un procffo de relación en el que por lo 
menos uno de los socios intenta hacer daño al otro. Va más lejos 
que la oposición. Mientras que ésta intentaba impedir al otro al- 
canzar un determinado fin, la situación del conflicto apunta a 
este otro considerado en sí mismo, y es a 61 a quien quiere asestar. 
No apunta a impedirle que alcance un fin, sino que sea él mismo. 
Busca una especie de aniquilamiento del otro: la guerra total, 
la lucha de clases, la revolución son palabras que nos recuerdan 
lo que se puede producir entre naciones, grupos o clases. Pero 
un proceso así puede producirse tambikn en las relaciones entre 
personas por ejemplo, en conflictos ante los tribunales, en el 
curso de un divorcio. cuando cada cónyugue intenta decidir 
el destino de los hijos más para herir al otro que para asegurar 

34. La expresión amcneana que dcrlgna este pmecso es: <cniUaventmr. Stg- 
nihea el hecho de <obstruir$, de poner obstdculos o <meter barton- en lar medarr. 
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Sociabilidad de oposición parcial 

su bienestar. Se encuentran conflictos a propásito de herencias 
y en los dramas @males. 

En este proceso de relación. cada una de las partes intenta 
suplantar a la otra no parque quiera impedida o abatirla, sino 
porque quiere alcanzar en beneficio p rq io  el objeto que la otra 
parte codicia también. El objeto o puesta de la competición 
pude ser de lo más diverso: una situación, un contacto comercial. 
un premio artístico, literario o deportivo, el afecto o la atención 
de una tercera persona. Esto se produce tanto en el nivel de las 
colectividades como en el de los individuos. Son en la historia 
sobradamente conocidas las competencias entre naciones para 
la posesión de un terrikxio, de una «base», de una afactorian 
o de fuentes de energía y de materias primas. 

Por lo genera'l, aunque no siempre, la competición está sujeta 
a reglas formales o a una especie de juego franco (fui> plny). 
Pero también puede derivar a la oposición y al conflicto. Man- 
tenida dentro de estrictos límites competitivos, no llega a ser 
del t d o  un proceso disociativo, y se integra bastante bien en 
un ambiente de cooperación; pero constitnye un estado de equi- 
kbrio inestable, y la otra parte, si llega a desesperar, puede dar 
lugar a que el proceso degenere con rapidez. 

Tales son los principales criterias que pueden servir para 
la clasificación de las colectividades: la estructura, la función 
y la sociabilidad. Pero pueden aplicarse muchos otros criterios. 
Como hemas observado al principio de' presente capítulo. al 
presentar el cuestionario de análisis de los grupos. 

Pero, como dice acertadamente J. H. Fichter, 

las formas de distinguir y ordenar Im gnipos son tan numerosas como 
Im punta de vista desde los cuales se les puede estudiar. Muchos de 
estos enfoques &lo son Mes para un estudio espedficm 85. 
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Al presentar estos tres criterios principales, hemos querido 
mostrar precisamente cómo podían ser de gran ayuda, no sola- 
mente para clasificar las colectividades, sino también para ana- 
lizarlas profundamente: el análisis estructural, el análisis fun- 
cional y el análisis relaciona1 nos parecen tres modos de pro- 
yectar luz, desde distintos ángulos, sobre las colectividades. 
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